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OPINIÓN

Q ue vivimos en tiempos de
especial aceleración es
una experiencia comparti-

da que se hace presente en muy
diversos aspectos de la vida, indi-
vidual y colectiva. Las nuevas
tecnologías de la instantaneidad
han propiciado una cultura del
presente absoluto sin profundi-
dad temporal. El origen de esta
relación con el tiempo se en-
cuentra en la alianza estableci-
da entre la lógica del beneficio
inmediato propia de los merca-
dos financieros y la instantanei-
dad de los medios de comunica-
ción. Vivimos en una época fasci-
nada por la velocidad y supera-
da por su propia aceleración.

Las técnicas de aprovecha-
miento del tiempo convierten
los movimientos en cintas trans-

portadoras, lo que Chaplin paro-
dió en la invención de la máqui-
na de comer, gracias a la cual
podía alimentarse al trabajador
sin necesidad de interrumpir el
trabajo, o sea, de perder tiempo.
La versión posmoderna de esta
experiencia podemos encontrar-
la en aquel personaje de una pe-
lícula de Woody Allen que pre-
tende suicidarse en París en vez
de en Nueva York para ganar así
un poco de tiempo y resolver an-
tes algunos asuntos.

Ahora bien, describir nuestra
sociedad únicamente desde la
aceleración constituye una sim-
plificación que no tiene en cuen-
ta sus ambivalencias. Existen
también otros fenómenos de des-
aceleración, menos presentes
en la opinión pública que las de-

saceleraciones económicas, pe-
ro no menos reales y decisivos
en nuestras vidas. Del mismo
modo que coincidieron en el
tiempo la experiencia del aburri-
miento y la aceleración indus-
trial a finales del XIX, nuestra
época parece caracterizarse por
el hecho de que nada permane-
ce pero tampoco cambia nada
esencial, un tiempo en el que pa-
san demasiadas cosas y, a la vez,
estamos llenos de repeticiones,
rituales y rutinas. De ahí la sos-
pecha de que tras la dinámica
de aceleración permanente hay
un paradójico estancamiento de
la historia en el que nada real-
mente nuevo comparece. A esta
experiencia se refieren concep-
tos como el del “final de la histo-
ria” (Fukuyama) y otros simila-

res que han ido proponiendo en
los últimos años pensadores
muy diversos.

Probablemente nuestra épo-
ca no sea comprensible desde la
alternativa entre aceleración y
desaceleración; habría que te-
ner en cuenta además un fenó-
meno tal vez más característico
que es el de la falsa movilidad.
En última instancia, las socieda-
des combinan su resistencia al
cambio con una agitación super-
ficial. La utopía del progreso se
ha transformado en movimien-
to desordenado, “neofilia” frené-
tica, agitación anómica y disipa-
ción de la energía. Sólo queda
una aceleración vacía, un ciego
“cada vez más” de tecnología o
globalización económico-finan-
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L as reflexiones del profe-
sor y erudito George Stei-
ner sobre la novela, el yo,

la memoria, la tecnología y el
imprevisible destino de nuestra
cultura condensan su enciclopé-
dica y admirada indagación crí-
tica pero sólo uno de sus recien-
tes comentarios ha excitado la
atención de los lectores españo-
les. Alertados por la difusión
que El País Semanal dio a las
declaraciones de George Stei-
ner, una autoridad en el estudio
de la riqueza multilingüe euro-
pea, los miembros del PEN Club
de Galicia se apresuraron a con-
denar con extremada dureza
las poco condescendientes alu-
siones que Steiner dedica a la
lengua gallega.

“¡No me compare el catalán
con el gallego!”, dice Steiner a
su entrevistador. “El catalán
—añade— es un idioma impor-
tante, con una literatura impre-
sionante”.

La reacción de los poetas, en-
sayistas y novelistas reunidos
en el PEN Club gallego no se
hizo esperar y cuatro días des-
pués de publicada la entrevista
arremetieron contra el “octoge-
nario desinformado” que tan
grave afrenta tuvo la osadía de
cometer. El manifiesto embiste
también contra Juan Cruz, el au-
tor de la entrevista, reprochán-
dole no haber puesto “remedio”
a las opiniones del influyente in-
telectual europeo.

El manifiesto urgente del
PEN Club gallego incluye amo-
nestaciones que deberán ser ob-
jeto de un detallado análisis por
parte de los aludidos pero su
contribución al debate contem-
poráneo se ciñe a un insólito eu-
femismo: el periodista debería
haber censurado a George Stei-
ner remediando sus respuestas.

Es probable que a estas ho-
ras los autores del manifiesto
todavía estén celebrando haber
reaccionado con tanta firmeza
al agravio y en su alegría perma-
nezcan totalmente ajenos a la
perturbación que han introduci-
do en la trayectoria del club al

que dicen pertenecer. Por lo vis-
to no perciben ninguna contra-
dicción entre su airada requisi-
toria y los principios proclama-
dos por una sociedad internacio-
nal de escritores que desde 1921
no ha dejado de lamentar y de-
nunciar la censura y la persecu-
ción padecida por escritores de
todo el mundo.

En vez de acomodarse al
principio de tolerancia que pre-
side la cooperación entre sus co-
legas, los escritores del PEN
Club gallego, creyendo que cier-
tas opiniones no se pueden tole-
rar, y exigiendo que se les pon-
ga remedio, se levantan ufanos
en medio del estropicio espa-
ñol.

El enfado colérico de los auto-
res del manifiesto podrá consi-
derarse una anécdota insignifi-
cante pero la impetuosa y veladí-
sima amenaza contra el perio-
dista —candidato a ser nombra-
do persona non grata por los ce-

náculos nacionalistas— es un es-
cándalo inconcebible en los paí-
ses de nuestro entorno.

Los galleguistas podrían ha-
ber aprovechado las declaracio-
nes de George Steiner para plan-
tear una controversia que sin
duda nos habría ayudado a co-
nocer mejor los logros de la lite-
ratura gallega. Pero en lugar de
asumir el riesgo de la disputa,
los autores del manifiesto han
preferido dictar un anatema y
renovar el más español de los
impulsos: el furor intransigente
de los clérigos.

Téngase en cuenta que el an-
helo de liquidar al contrincante
tiene entre nosotros una larga
tradición institucional y popu-
lar pero sólo adquiere rango de
identidad nacional cuando ac-
túa debidamente enmascarado.
Lo típicamente español, lo que
ayuda a mantener vigente la
confusión y el caos conceptual
entre las nuevas generaciones,

es la habilidad con que se conci-
lia la ferocidad intelectual y la
benévola apariencia del protec-
tor de las artes y las letras. En-
tre nosotros no es imposible pro-
clamar libertad y tramar censu-
ra. Ensalzar a las lenguas y mal-
tratar a sus hablantes. Opinar lo
que nos venga en gana y decirle
al vecino que lo intente.

A diario descubrimos a nues-
tro alrededor indicios fatales de
la maldición española y después
de 30 años de democracia com-
probamos que el ponzoñoso
pensamiento reaccionario ha
subsistido pese a toda ilusión y
ha contaminado, quién sabe si
definitivamente, la enfermiza
desorientación de un país entre-
gado a sus caprichosas emocio-
nes tribales.

Cuando nos veamos obliga-
dos a explicar a un colega euro-
peo las actitudes aireadas con
tanto orgullo como prepotencia
por el PEN Club gallego le dire-
mos: el dominio político de la
mentalidad absolutista —vigoro-
samente reciclada por el catoli-
cismo militante y por la izquier-
da autoritaria— genera estas es-
pontáneas reacciones despóti-
cas.

Si aturdido no nos cree, cita-
remos a los logócratas que Stei-
ner identificó en uno de sus co-
nocidos ensayos, a esos reaccio-
narios antiilustrados partida-
rios de ver en la lengua del hom-
bre los orígenes sagrados que la
colocan por encima de sus usua-
rios. Los herederos gallegos de
los logócratas también han reco-
nocido en su lengua patria el
rango sacramental que hace sa-
crílega cualquier crítica que un
humano de carne y hueso se
atreva a insinuar.

De este modo, amedrentan-
do a los demás con nuestras
irascibles convicciones, los espa-
ñoles conservamos intacto el le-
gado religioso de nuestros faná-
ticos ancestros.

Basilio Baltasar es director de Rela-
ciones Institucionales del Grupo Prisa
y de la Oficina del Autor.
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En medio del caos, conviene re-
capitular. Las economías de Esta-
dos Unidos y de Europa están vi-
viendo una crisis financiera que
ha golpeado con más dureza de
lo que se esperaba. La globaliza-
ción ha servido para pulverizar y
propagar los efectos de la crisis a
todos los rincones, y todavía no
se ha visto lo peor, según el Fon-
do Monetario Internacional
(FMI). Los gravísimos errores de
gestión que cometieron los gran-
des bancos internacionales, ad-
quiriendo hipotecas basura, es-
tán pasando una cara factura al
sistema financiero. El hecho es
que la crisis se ha agudizado por
su prolongación en el tiempo, ya
que dura más de trece meses.

» ¿Por qué dura tanto tiempo
esta crisis? Los banqueros y los
expertos financieros creen que
la situación no mejorará hasta
que acabe la desconfianza entre
las grandes entidades financie-
ras internacionales. Y para ello
es necesario que se conozca to-
do el daño real que ha causado
la crisis de las hipotecas basura.
Pero hay dos problemas: algu-
nos bancos no lo quieren decir
para evitar que les saquen del
mercado (lo que aceleraría su
hundimiento) y otros no cono-
cen todos los daños. Como dijo
John Thain, presidente de Me-
rrill Lynch, a medida que se hun-
de el mercado inmobiliario esta-
dounidense, aumenta el agujero
en sus cuentas. La bola no para
de crecer.

» ¿Cómo se podría solucio-
nar? La patronal bancaria espa-
ñola (AEB) cree que los bancos
centrales de Europa deberían
ser más exigentes con las entida-
des de sus países y pedirles que
digan todas las pérdidas que es-
conden en sus balances. Hasta
el momento, los supervisores
han preferido protegerles y no
agobiarles.

» ¿Cómo afecta esta situación
al ciudadano de la calle? Los
efectos pueden ser negativos
por dos vías. Por un lado, lo más
probable es que se encarezca el
precio del dinero, es decir, el
Euríbor, al menos a corto plazo.
Por otro, escaseará la liquidez,
por lo que las entidades serán
más restrictivas a la hora de
prestar. No hay que olvidar que
los bancos y cajas españoles ne-
cesitan dinero del exterior para
refinanciar su deuda.

» ¿Cómo afectará al mercado
hipotecario español? Los ex-
pertos creen que será un factor
más para contraer la demanda,
por lo que podría acelerar la caí-
da actual del mercado.

» ¿Qué pasa cuando quiebra
un banco? En España, y en el
resto de Europa, están garantiza-
dos los depósitos con 20.000 eu-
ros por cliente de cada banco.
En Estados Unidos la cobertura
establecida es mayor. Asciende
a un total de 100.000 dólares, lo
que supone unos 70.500 euros
por cliente.

» ¿Qué lección se puede ex-

traer del derrumbe de Leh-
man? La Administración de Es-
tados Unidos ha mandado el
mensaje de que prefiere que
quiebre el cuarto banco de inver-
sión antes que poner dinero pa-
ra rescatarlo.

» ¿Por qué Washington ayudó
cuando iban a quebrar las hi-
potecarias Freddie y Fannie y
Bear Stern y no lo ha hecho
ahora? La Reserva Federal y el
Tesoro de EE UU han actuado
con las hipotecarias porque
afectaba al 50% del mercado
de viviendas del país. Es decir,
millones de pequeños clientes
podían estar afectados. Por es-
ta razón, muchos analistas
creen que podría volver a ayu-
dar en el caso de Washington
Mutual (que es una caja de aho-
rros) y en el de Wachovia, que
es un banco comercial. El caso
de Bear Stearns es diferente.
Según el Tesoro estadouniden-
se, ayudó con 30.000 millones
de dólares porque JPMorgan,
que lo iba a comprar, no podía
pedir préstamos ya que los
bancos de inversión estaban ex-
cluidos en aquel momento.
Ahora ya pueden hacerlo y por
eso dice que no ha ayudado a
los interesados en comprar
Lehman.

» ¿Pueden quebrar más enti-
dades? Si es cierto (como dice el
FMI) que todavía no ha pasado
lo peor, sin duda que llegarán
más quiebras. Quizá algunas en-
tidades, como Merrill Lynch,
prefieran venderse o fusionarse
a última hora para evitarlo. La

aseguradora más grande del
mundo, AIG, es la que soporta
ahora una situación más difícil.
En España, la Confederación de
Cajas también ha sugerido que
podían fusionarse cajas si atra-
viesan serias dificultades.

» ¿Por qué nadie quiso com-
prar Lehman aunque estaba a
precio de saldo? Ésta es quizá
una de las lecciones más amar-
gas de lo ocurrido este fin de
semana. Bank of America no qui-
so Lehman a cuatro dólares aun-
que paga 29 dólares por cada
acción de Merrill. ¿Qué es lo
que vio en Lehman que le asus-
tó tanto?

» ¿Cómo empezó todo? Des-
pués de trece meses, conviene
recordar que el origen es la ava-
ricia de unos banqueros que pen-
saron que podían ganar más di-
nero dando préstamos a perso-
nas insolventes. Suponían que
las casas siempre seguirían su-
biendo de valor por lo que no
importaba que los clientes per-
dieran su empleo y se convirtie-
ran en morosos.

Algunos analistas explican es-
ta situación recordando el libro
“El cisne negro. El impacto de lo
extremadamente improbable”,
del profesor Nassim Nicholas
Taleb. Muchos de los financie-
ros que ahora están sin trabajo
creyeron que un derrumbe del
mercado inmobiliario de Esta-
dos Unidos era algo “extremada-
mente improbable”. Y se equivo-
caron. Y las consecuencias han
tenido finalmente efectos devas-
tadores.

Una gran bola de nieve
La hecatombe de Lehman Brothers en Estados Unidos afectará también a los
ciudadanos europeos porque encarecerá el precio del dinero

Lo que esta crisis ha cuestionado
no es el modelo de banca anglo-
sajona frente al europeo, como
podía parecer a simple vista por
el origen de las entidades que es-
tán quebrado. Esta debacle finan-
ciera cuestionará para siempre
los riesgos y los límites de la ban-
ca de inversión frente a los de la
banca comercial.

La banca de inversión, dedica-
da a la intermediación de activos
financieros, la renta fija, la Bolsa
y productos sofisticados, es pro-
pia de los mercados muy desarro-
llados. Tiene tres grandes venta-
jas frente a la “aburrida” (como la
definen muchos) banca de ofici-
nas y pequeños clientes. Por un
lado, necesita menos empleados.
Por ejemplo, Lehman tenía
25.900 empleados mientras que
el Santander, por ejemplo, tiene
132.000 trabajadores. A la vez, se
obtienen más beneficios en me-
nos tiempo, lo que le convierte en
un negocio rentable y goloso, so-
bre todo cuando sopla el viento a
favor. Además, la banca de inver-
sión es relativamente fácil de ex-
portar de un país a otro, ya que se
puede aprovechar todo el poten-
cial que se posee en los cuarteles
generales del país de origen. Por
ejemplo, la filial española de Leh-
man era muy rentable con sólo
45 empleados.

Arma de doble filo
Por último, y relacionado con lo
anterior, necesita poco capital pa-
ra trabajar con activos de gran
tamaño, gracias a los productos
derivados y a la ingeniería finan-
ciera, lo cual es un arma de doble
filo. Cuando todo va bien, se gana
mucho dinero pero, como ahora,
si todo se tuerce, la hemorragia
financiera es difícil de parar. Por
eso, es un juego peligroso. Visto
lo visto, estas condiciones de la
banca de inversión, unidas a la
globalización y la liberalización
de capitales, se ha convertido en
un arma de destrucción masiva,
en lo que se refiere a la economía
y se está analizando. Esta crisis
está cuestionando si es posible
ser sólo un banco de inversión sin
tener banca comercial. Sólo que-
dan vivas dos entidades así: Gold-
man Sachs y Morgan Stanley.

La banca minorista es la suma
de miles de pequeños beneficios,
grandes redes de oficinas y un tra-
bajo minucioso, alejado del gla-
mour y, en ocasiones, de los fuer-
tes bonus de la otra banca.

La banca europea tiene gran-
des jugadores de banca de inver-
sión, como UBS, Credit Suisse,
Barclays, Royal Bank, Société Gé-
nérales, etc. Santander y BBVA
practican la banca de inversión,
pero volcada en las necesidades
de las grandes multinacionales
españolas. Esto ha permitido te-
ner un negocio recurrente. La
única aventura española de ban-
ca de inversión fue la compra del
asiático Pellegrin por parte del
Santander, que acabó con fuertes
pérdidas.

La banca
de inversión,
un negocio
arriesgado

Crisis financiera mundial
Las claves del colapso de liquidez
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